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  EL PRÍNCIPE


  Kiera Cass




  La víspera de su cumpleaños, Maxon se da cuenta de que la Selección, que le parecía tan estimulante, es, ahora, muy intimidante. Cuando se confiesa con su amiga de toda la vida Daphne, la princesa francesa, queda sorprendido por su respuesta: ella lleva mucho tiempo enamorada de él y lo que de verdad le gustaría es poder optar a ganarse el corazón del príncipe, algo que el proceso de la Selección hace imposible.




  La agria discusión con Daphne y las acusaciones que esta le lanza provocan que Maxon se plantee algunas cuestiones: ¿será verdad que tenía el amor al alcance de la mano y no se dio cuenta? ¿Y si no tiene la capacidad de sentir una emoción tan profunda?




  Sin embargo, la noche antes de que la competición empiece de verdad conocerá a America Singer. Le pilla desprevenido la antipatía que la chica parece sentir por él y se toma a broma lo brutalmente sincera que es, pero eso no hace más que aumentar su curiosidad por ella. En El príncipe, accedemos al corazón de Maxon, vemos su humildad, sus miedos y su humor y habilidad para no tomarse en serio a sí mismo al mismo tiempo que empezamos a entender las razones que hacen que se enamore de America.
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  ACERCA DE LA OBRA




  «El príncipe es una novela que escribí para acompañar la trilogía La Selección. Se trata básicamente de una historia corta que tiene lugar dentro de la línea temporal del primer libro. El príncipe se produjo, sobre todo, gracias a mi maravillosa editora, Erica Sussman. Cuando estábamos editando La Selección, me hizo preguntas fantásticas. Algunas de ellas me llevaron a empezar a ver las cosas de la misma manera en que otras personas las veían.»
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  El príncipe es la precuela a las dos primeras entregas de la trilogía La Selección, ambas publidas por Rocaeditorial: La Selección y La Élite.




  
Capítulo 1




  Caminé arriba y abajo, intentando sacudirme la ansiedad del cuerpo. Cuando la Selección era algo distante —una posibilidad para el futuro— parecía emocionante. Pero ahora…, ahora no estaba tan seguro de que lo fuera.




  Ya se había realizado la criba, y se habían comprobado las cifras varias veces. Habían redistribuido al personal del palacio, se habían hecho todos los preparativos de vestuario y las habitaciones para nuestras nuevas invitadas estaban a punto. El momento se acercaba, emocionante y aterrador al mismo tiempo.




  Para las chicas, el proceso había empezado en el momento en que habían rellenado sus solicitudes —y debían de haber sido miles las que lo hicieron—. Para mí, comenzaba esa noche.




  Tenía diecinueve años. Ya estaba en edad de prometerme.




  Me detuve frente al espejo y comprobé de nuevo la corbata. Esa noche habría más ojos de lo habitual puestos sobre mí, y tenía que dar el aspecto del príncipe seguro de sí mismo que todos esperaban. Estaba preparado, así que me dirigí al estudio de mi padre.




  Saludé a los asesores y a los guardias con la cabeza. Era difícil imaginar que al cabo de menos de dos semanas aquellos pasillos se llenarían de chicas. Golpeé la puerta con los nudillos, decidido, tal como me había enseñado mi padre. A veces me daba la impresión de que siempre tenía algo que corregirme.




  «Llama con autoridad, Maxon.»




  «Deja de pasear arriba y abajo, Maxon.»




  «Sé más rápido, más listo, mejor, Maxon.»




  —Pasa.




  Entré en el estudio, y él apenas levantó los ojos para mirarme.




  —Ah, por fin. Tu madre llegará enseguida. ¿Estás listo?




  —Por supuesto —respondí. No había ninguna otra respuesta aceptable.




  Alargó la mano y cogió una cajita. Me la puso delante, encima de su mesa.




  —Feliz cumpleaños.




  Le quité el papel plateado, que dejó al descubierto una caja negra. En el interior había unos gemelos. Probablemente estaba demasiado atareado como para recordar que ya me había regalado unos en Navidad. Quizás aquello viniera con el cargo. A lo mejor yo también le regalaría a mi hijo lo mismo dos veces cuando llegara a ser rey. Aunque, por supuesto, para eso primero tendría que buscarme una esposa.




  Esposa. Jugueteé con aquella palabra entre los labios sin decirla en voz alta. Resultaba demasiado ajena a mi mundo.




  —Gracias, padre. Me los pondré hoy mismo.




  —Esta noche tienes que ofrecer tu mejor imagen —dijo él, dándose el último repaso ante el espejo—. Todo el mundo estará pendiente de la Selección.




  Esbocé una sonrisa tensa.




  —Yo también —repuse. No sabía si decirle lo nervioso que estaba. Al fin y al cabo, él había pasado por aquello. En algún momento también habría tenido sus dudas.




  Evidentemente, los nervios se reflejaban en mi cara.




  —Sé positivo, Maxon. Se supone que esto tiene que ser emocionante.




  —Y lo es. Solo que me asombra lo rápido que está sucediendo todo —respondí, concentrado en pasarme los gemelos por los ojales de los puños.




  Mi padre se rio.




  —A ti te parece que pasa rápido, pero para mí han sido años de preparación.




  Levanté la vista, frunciendo el ceño.




  —¿A qué te refieres?




  La puerta se abrió, y entró mi madre. Como era habitual, a mi padre se le iluminó la cara al verla.




  —Amberly, estás imponente —dijo, yendo a recibirla.




  Ella sonrió, como siempre hacía, como si no pudiera creerse que la gente se fijara en ella, y le dio un beso.




  —No demasiado imponente, espero. No querría robarle el protagonismo a nadie. —Dejó a mi padre, se acercó y me dio un fuerte abrazo—. Feliz cumpleaños, hijo.




  —Gracias, mamá.




  —Tu regalo viene de camino —me susurró, y luego se giró hacia mi padre—. ¿Estamos listos, entonces?




  —Por supuesto —contestó. Le tendió el brazo, ella se agarró a él y yo salí detrás. Como siempre.




  —¿Cuánto tiempo falta aún, alteza? —me preguntó un reportero.




  La luz de las cámaras de vídeo me calentaba la cara.




  —Los nombres se harán públicos este viernes, y las chicas llegarán el viernes siguiente —respondí.




  —¿Está nervioso, señor?




  —¿Ante la idea de casarme con una chica a la que aún no conozco? No, es algo que hago cada día —respondí, con una mueca, y los presentes soltaron algunas risas.




  —¿No le crea tensión, alteza? —preguntó alguien.




  Dejé de intentar asociar cada pregunta con un rostro. Me limité a responder en la dirección de donde venía la pregunta, con la esperanza de acertar.




  —Al contrario, estoy muy ilusionado.




  Muy ilusionado, más o menos.




  —Sabemos que hará una elección estupenda, señor —oí, y el flash de una cámara me cegó.




  —¡Aquí, aquí! —dijeron otras voces.




  Me encogí de hombros.




  —No sé. Una chica que se conforme con ser mi esposa desde luego no puede estar en su sano juicio.




  La gente se rio de nuevo, y me pareció que aquel era un buen momento para dejarlo.




  —Perdónenme, pero tengo a familiares de visita y no quiero ser maleducado con ellos.




  Les di la espalda a los reporteros y a los fotógrafos, y respiré hondo. ¿Iba a ser así toda la noche?




  Pasé la mirada por el Gran Salón —las mesas cubiertas con manteles azul oscuro, las luces que brillaban con fuerza, realzando el esplendor de la sala— y tuve claro que no había escapatoria. Dignatarios en una esquina, periodistas en otra… No había ningún sitio donde pudiera estar tranquilo. Teniendo en cuenta que yo era el homenajeado, me habría gustado tener algo que decir en todo aquello. Pero no parecía que las cosas funcionaran así.




  En cuanto conseguí escapar de la multitud, el brazo de mi padre me rodeó la espalda y me agarró por el hombro. El repentino contacto y su presencia me pusieron tenso.
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